Educación en la Perspectiva del Carisma Franciscano.
[bookmark: _GoBack]Felicitaciones a nuestras fundadoras, primeras Maestras. Educadoras de paz, esperanza, ternura, misericordia y caridad. Como educadora y gestora escolar dedico a todas las hermanas jubilares de nuestra Congregación, estas humildades palabras llenas de experiencia y vida diaria en educación. A las futuras jóvenes educadores, semillas de transformación en sus manos, corazones y mientes pasaran niños y jóvenes que con vuestra convivencia buscan ambientes sanos de amor, escucha y reconstitución personal y familiar. Hagan de la educación un camino de inserción en el mundo actual.
Presentamos a seguir algunas características de una educadora(o) para los nuevos tiempos.
1. Es un líder en su comunidad educativa y en su campo de especialización. Se compromete con el éxito académico y el desarrollo personal de sus estudiantes, y fomenta su curiosidad e innovación a través de enfoques de enseñanza activa y colaborativa.
2. Comunicador efectivo, sabe cómo interactuar con sus estudiantes de manera respetuosa y constructiva. También tiene habilidades para la resolución de conflictos y para el manejo de situaciones difíciles en el aula.
3. Habilidad para fomentar el pensamiento crítico y la resolución de problemas en sus estudiantes. Sabe cómo crear un ambiente de aprendizaje que sea inclusivo y que motive a los estudiantes a participar en la exploración de temas importantes y relevantes para su vida cotidiana.
4. Entiende que la educación no solo se trata de transmitir conocimientos, sino también de fomentar valores como la empatía, la justicia social, la tolerancia y el respeto por la diversidad cultural y otros.
5. Habilidad para adaptarse a diferentes estilos de aprendizaje: Los estudiantes aprenden de manera diferente y el educador debe ser capaz de adaptarse a sus necesidades individuales y crear un ambiente de aprendizaje que permita el éxito de todos los estudiantes.
6. Fomento de la creatividad. Los educadores deben ser capaces de fomentar la creatividad en sus estudiantes y crear un ambiente en el que los estudiantes se sientan seguros para expresar sus ideas y desarrollar su pensamiento creativo.
7. Capacidad de evaluar el aprendizaje de una manera justa y efectiva, utilizando diferentes estrategias y herramientas de evaluación para medir el conocimiento adquirido.
8. Colaboración otros educadores para trabajar en equipo con otros educadores y compartir conocimientos y recursos para mejorar el aprendizaje de los estudiantes.
9. Los educadores deben estar actualizados en el uso de la tecnología y ser capaces de integrarla en el aula de manera efectiva para mejorar la experiencia de aprendizaje de los estudiantes.
10. Fomenta y desarrolla la resiliencia: Los educadores deben ser capaces de ayudar a sus estudiantes a desarrollar habilidades de resiliencia para que puedan enfrentarse y superar los desafíos en mundo moderno.
Mediante estas características anteriormente mencionadas, como Franciscanas nuestra enseñanza es una Pedagogía de: La Mirada, Del Encuentro, La Alegría y la Celebración, La Vida Cotidiana, La Solidaridad, El Mundo como Morada, La Libertad y los límites, La Paz
Adentramos este tema profundizando los puntos previamente mencionados: 
1. Minoridad: Es un valor, una virtud evangélica, que encuentra en Cristo el modelo y en Francisco un seguidor fiel. Minoridad es una opción de fe, de amor, de servicio a la Iglesia y al mundo; Educar a la persona superando el individualismo, creando fraternidad y convivencia familiar y social sana, basado en el amor que viene de Dios;
2. [bookmark: [22]n]La Fraternidad: Es una actitud de encuentro y diálogo, es comunión divina y humana a un tiempo. Es vida más que una estructura; es el lugar y la «forma de vida» que propicia el encuentro y el diálogo con los otros, como una tarea común asumida ante Dios y no ante una ley. Los escritos de Francisco nos ofrecen, expresiones concretas de fraternidad, es decir, manifestaciones de la misma en distintas dimensiones de la vida que le dan un matiz al carisma franciscano. Se pueden distinguir algunas características que configuran a la fraternidad según la espiritualidad franciscana: La igualdad: Francisco quiso una Orden compuesta por hermanos, sin distenciones; La reciprocidad. Si leemos con atención sus escritos, notaremos que, cuando se refiere a las relaciones entre los hermanos, emplea con mucha frecuencia expresiones como mutuamente, recíprocamente, unos a otros, entre sí. «Que en señal de recuerdo de mi bendición y de mi testamento siempre se amen recíprocamente» (TestS 3). La subsidiaridad, la cual a su vez se basa en la confianza mutua. «Y manifieste confiadamente el uno al otro su necesidad, para que le encuentre lo necesario y se lo suministre» (1 R 9,10), como lo harían con la propia madre. Según esto, la fraternidad como actitud es sentir la necesidad del otro y acudir con prontitud a remediarla, saber manifestar con simplicidad al otro la propia necesidad; La misericordia es otra nota distintiva de la fraternidad franciscana. Francisco sabía muy bien que uno de los mayores obstáculos para la comunión fraterna procede de la debilidad moral del ser humano frente a los demás. El franciscano no debe hacer ni decir nada malo contra los otros, no debe calumniar, ni litigar, ni juzgar, ni condenar a ninguno, a pesar de que sufra evidentes persecuciones (cf. 1 R 5,13-14;  2CtaF38). La verdadera caridad lleva a profesar al hermano ausente un amor semejante al que le expresa en su presencia (cf. Adm 25), pero, sobre todo, se manifiesta a través de la misericordia frente a sus debilidades espirituales (cf. Adm 28,1). Por ello, los hermanos «deben guardarse de airarse y conturbarse por el pecado de alguno, porque la ira y la conturbación impiden en sí y en los otros la caridad» (2 R 7,3); al contrario, deben ayudar de la mejor forma posible al que ha pecado, especialmente a través de la corrección fraterna (cf. 1 R 5,3-6). La alegría. «Y cuídense de manifestarse tristes externamente e hipócritas sombríos; sino que se manifiesten gozosos en el Señor (cf. Flp 4,4), y de buen humor y convenientemente agradables» (1 R 7,16). En Francisco su alma juglaresca, su amor a la vida y a lo bello, pero y su convicción de poseer el Espíritu del Señor, lo llevaban a comunicar a los demás el gozo que inundaba su alma.
3. La humildad: en la vida de Francisco se plasma en diferentes movimientos: humildad ante Dios, pobreza espiritual; humildad ante uno mismo para conocerse verdaderamente; y humildad con los otros. La espiritualidad franciscana es interpelación que nos invita a afrontar la vida y nuestras dificultades y posibilidades desde un profundo sentido de la conciencia de nuestra verdadera limitación.
4. La solidaridad: Francisco encuentra en Dios el sumo bien. El regalo de Dios se convierte en empeño a favor de los otros, nos hace ser mensajeros de la paz y el bien. Poder anunciar a cada hombre y a cada mujer que “Tú también eres amado por Dios” y no sólo decírselo, sino plasmar con nuestro comportamiento una solidaridad humana que le permita comprobarlo. 
La espiritualidad franciscana contemplada en nuestro CARISMA en la vida concreta de cada persona es vivencia agradecida y humilde de entrega, contemplación, compromiso, generosidad y altruismo con los otros, especialmente con los últimos. Reflexión esta presentada por David Santiago Polanco Buitriago estudiante Colombiano de Cuarto Medio 2025:
Lo Itinerario Pedagógico es tejido por un crecimiento antropológico y espiritual de la persona teniendo el «seguimiento de Jesucristo» como telón de fondo. 
Para mi experiencia como estudiante son procesos de: 
*Educar:
Educar consiste en ayudar a crecer en humanidad al otro. Para lo cual se necesita ir suscitando y equipando a la persona con un horizonte de sentido que ella misma ha de ir elaborando.
*Libertad: 
Los hombres son personas y como personas son libres. Y no hacer nada para lograr correctamente que esto sea cierto es un saber que solo los docentes podrían hacer que sea realizable por su labor de brinda el conocimiento que las personas no lleguen a ser oprimidas   o esclavizada ,por ardo trabajo tanto sacrificio y persistencia por el labor de la enseñanza esto no es tan solo el oficio de educador que llenar la mente con puro conocimiento si no abrir el alma del mismo ser que tiene al frente no permitir la opresión tan evidente que podría llegar a ver en su entorno pero para empezar hay que desde lo más profundo del ser; desde dentro como dice Paulo Freire: “La educación es un acto de amor, por tanto, un acto de coraje. No puede temer el debate. La educación auténtica no se hace desde arriba, sino desde dentro”. Si la educación no libera en destino será la opresión y sumisión el profesor tiene como rol más fundamental de una sociedad para crear condiciones para que el otro se encuentre consigo mismo y elije. En ese sentido, el maestro no enseña liberta: la encarna. 
*Formar:
Proponer un modelo ideal para dar vida a una nueva identidad. Se trata de dar forma, de configurar, forjar, teniendo un modelo «humanamente digno» que permita caminar hacia un proceso integrativo del desarrollo personal. No basta conocerse a sí mismo, sino que es necesario un horizonte claro, capaz de provocar la existencia del niño y el joven.
Basándonos que el ser humano no nace en su totalidad completo aquí aborda nuestros maestros guiando para complementar el hecho de volver a nacer de nuevo a través del vínculo con el otro eso pocos o minuciosos lazos que tiene un profesor que cree en tiene incluso ante de que tu creas en ti mismo dando a pie a momentos tan significativos que el mismo maestro es aquel quien te muestra que no impone, sino que hace lo posible que el otro que salir a delante y vea lo que aún no ha visto de si mismo
El mismo que lleva consigo la historia tan gratificante y fructífera de tantas generaciones dando un puente entre ellas igualmente observando cómo se está yendo construyendo el futuro es muy poco decir que solo trasmiten conocimiento “La educación para la ciudadanía democrática debe cultivar la libertad crítica y la imaginación moral.” Este mismo profesor nos da las herramientas más maravillosas y sagradas que se puede dar: la capacidad de elegir qué tipo de ser humano queremos ser.
*Igualdad:
La esencia de todos los ser humanos es que todos tenemos la inclusión de creer en la igualdad de todos los seres humanos. La educación es el puente entre lo que somos y lo podemos llegar a ser el verdadero maestro no clasifica: “Dignifica”. No impone jerarquías:” Derriba muros”. No ilumina desde arriba:” Enciende junto a otros” es un pensamiento igualmente como lo dice: Para:”Ranciére esta no es solo algo tan complicada o estructurada solo es un pensamiento que todo ser humano es igual en la capacidad de pensar, de hablar, de crear sentido el docente no es encargado de confirmar esta diferencia, sino hacer notable tanto visible esa igual radical que el sistema muchas veces oculta llegar a extraverbal.”
En la dimensión antropológica a los trascursos de nuestros años las culturas han tenido el más hermoso mecanismo para trasmitir el saber, pero no todas han llegado a ser igualitarios como la enseñanza oral en pueblos originarios que principalmente se basa o basaba en la escucha y en el reconocimiento mutuo, no llegar al límite de llegar en la competencia o competitividad. El maestro era alguien al servicio de la comunidad las comunidades indígenas no se caracterizan solamente con su exotismo tan solamente eso sino su insistencia en la reciprocidad en el trato de igualdad por eso, un maestro que genere y logre crear esa igualdad como valor profundo no solo esta brindando un aprendizaje, un conocimiento o tan solo una materia de enseñanza de lenguaje, matemáticas o historia: instruye que nadie vale más que nadie, que todos tienen derecho a pensar, a fallar y a volver a intentarlo.
 *Cultural:
Hoy a quienes enseñan, pero más aún a quienes cultivan porque educar no solo es estar en un lugar impartiendo conocimiento no es solo trasmitir entendimiento es cultivar humanidad. El nutriente de la tierra donde florecen la inmensa variabilidad al florecer nuestras memorias, nuestras lenguas, nuestras formas de ser en el mundo eso es lo que verdaderamente enseña de un profesor, no es tan solo una materia curricular si no que prepara al habitar una cultura dando a una base de la vida misma exteriorizar la aglomeración de prácticas, lenguajes, valores, mitos y símbolos que nos hacen humanos en este proceso .El maestro ocupa un pilar fundamental ese lugar esencial “ese proceso de trasmisión” a quien es entra una gran mayor de concepción en media entre generaciones, quien protege y trasforma el tejido simbólico de una sociedad.
*Espiritual: 
El papel estructural del alma colectiva de un pueblo. Enseñar cultura es enseñar sentido lo pura ayuda de que puede llegar brindar a un estudiante a nombrar su experiencia, a encontrar su lugar en una historia más grande, a lograr comprender que no están solos ni empezando de cero de tal forma como dice Martha Nussbaum: “Una educación humanista forma ciudadanos del mundo que puede pensar críticamente, imaginar la experiencia del otro y cultivar la compasión.” Esta filosofía entrega algo más fundamental en un mundo tan globalizado y fracturado, es exonerar eso mismo donde se puede evidenciar que la cultura es algo que solamente es un producto más de consumo. El maestro rescata su valor como memoria viva, como lenguaje compartido, como raíz y horizonte.
 *Acompañar:
Se trata de la proximidad inteligente y significativa hacia el niño y el joven y ayudarles a abrirse a Dios, al prójimo y su entorno. El camino formativo no es rutina, sino que cada acontecimiento es un evento en el que Dios habla y le hace crecer en su verdadera identidad de hijo en el Hijo. 

Esta experiencia de acompañamiento puedo dar testimonio en la vida y entrega diaria de la profesora Dulcemari. En su manera de ser como educadora manifiesta los principios de su carisma franciscano: simplicidad, alegría y disponibilidad. Es un honor compartir con Thereza y Dulcemari y vosotras Hermanas Catequistas Franciscanas el fecundo privilegio de educar. 

Santiago,12 de julio 2025.
David Santiago Polanco Buitriago: estudiante de Cuarto Medio 2025.Escuela Particular Avenida Recoleta-Santiago Chile.
Hermana Dulcemari Ruviaro: Miembro de la Equipe Gestora del presente colegio.


